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-Dllgraciada Lama-dijo~ Bqjenia cayendo deaplo­
mada en un litlal.-Se lo babia yo pronosticado. 

D. Femando aeudi6 al aoaorro de su eapoaa, qne parecía 
próxima é desmayarae, y Benavides, como espantad'l de la 
revelaaion que acababa de hacer, salió precipitadamente. 

Daban en eet;e momento l&I tres de la mañana. 

........... -................ ,. ..... -............ ·.· . -. 
El padJe Nitardo, delante de la m~ abria las.cartas que 

le hablan quitado al preso, y daba cuenta á S. M. 

• 

• 

I 

X. 

De lo que puaba á 1111 iei11 de la maaana. 

ON Joaé de Mallades, pues qne ya sabemos 
que babia sido el preso, fné con el miamo Bijllo 

trasladado de las prisiones de la inquisicion á no 
080l1l'O calabozo de la cárcel real. 

Malladea comprendia que babia sido deouncia­
<lo y qne los papeles que le hahian arrebatado lo compro­
met.ian en gran manera; pero muy lejos estaba de ereer la 

111erte que le aguardaba. 
D. Joeé tenia confianza en la proteccion y amistad qno 

le dispensaba el principe D. ,Juan de Auatria. 
El principe tenia enemigos terribles en la corté, la reina 

le queria mal, pero el aeiior D. Juan de Austria era un se­
fior muy podeloao, capaz de hacer temblará la corte con 
uno aolo de sua movimientos, y Malladee sentia proyec­
tane en an misma prlaion la aombra augusta de BU pro­
tector. 

Baperaba que al dia siguiente sua amigo& tuvieran nbti­
ola de lo que le babia acontecido, que éscriblrian al princi­
pe y que éete muy pronto lo baria poner en libertad. 
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.\11! y etímo pensaba reirá costa del padre Ni tardo, cnan- . 

do estmiera libre! 
llallades estaba entregado á estos alegr~ pen. amientos 

cuando oyó qne corrian los fuertes cerrojos de sn calabozo. 
se abrió la puerta, y }fallades so sintió conmovido. A ln 

rojiza luz del farol del carcelero, y á la pálida clari<~~d ~le 
I" mañana que penetraba por una clarauo)·n, le 1mrec10 d1. -

tinguir á un sacerdote. 
Qniso calmar su ánimo él mismo, y ¡,en. 6: 
-Será otro preso; tendré compaiiía al menos. 
-D. José do Mallados-dijo el carcelero. 
-¡Qn6 se ofreccl-contcst6 dcsdeúosamente D. ,Jm;(,. 

-Dentro de una hora, se os dar':~ garrote; :iqní tcneis :'t 
este reverendo padre para arreglar \'ncstros a.-.nutos con 

Dios. 
Un rayo <iue hul>iem ~üdo ú los ¡>irs de D. ,losé, le hn-

bria hecho quiz(~ meuos efecto qne aquella sentencia «le 

mnerte notificada lle una manera tan brntnl. 
D. ,Tos<! era un valiente, y . in cml>argo, :m ,·istn ~" nn­

bló, sintió que iua ~ncr y. o apoyó en el mmo. 
Pero mny ¡>ronto, el valor r la reflexiou, <lomi11nro11 la 

impresion del momento. 
-Qui11r-peusó-trntan de ncobardarmc ........ . 
y animado con esta idea, csclamó dirijiéudo. e nJ· r:1n•c-

lero y mostn\n<lole la pnci-ta con ademan rcsu<'lto. 
-l~stá bieu, ~al de aquL • · 
E) carcelero obedeció, y D. ,José quc<l6 solo con el ~ncrr-

tlote. 
I.iós dos se miraron largo mto, y ninguno so ntrovia :í 

romper el silencio basta qnc )Inll!\tles hademlo nn c..,fncrm 

esclam6: ~ 
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-Padre, ¡creeis qnc vcrdadoramcutc voy ú morir! 
-Lo creo, contestó el pndrci lo croo, y como cristiano o 

ruego qno o di pongnis santamente para tau h-omcndo 
viaje. 

D. José voh-ió á palidecer, In eguridncl con que le liabla­
ba aquel sacerdoto, disipaba sn iln ione : comenzó enton­
ces, creer c¡uc rnalmontc iba á morir. 

La 1>rediceion del astrólogo 1·0 0116 cu us oido de 1111a 
manera distinta, como i 1n cstuvi · e c.scnchnndo en nqnel 
momento. 

Todas sus ideas p1u·ccinn <let-cuerse nnt-o aquella palabra 
espantosa que miraba como " crita icmprc delante tlo su 
ojos y en toilas 11aM: '')Inerte." 

El carcelero no estaba ya nllí, D. Jo 6 e cucontraua solo 
con el 8800rdotc, e decir, olo con su conciencia, olo con 
su mismo pensamiento, solo con Dio . 

El sacerdoto comprcncli6 Jo qn taba pnsando ~11 
aguella alma atrilmlada y habló. 

So voz era c.lulcc, vihrantc <lo cmi¡io, llcun do uucion, 
como la voz de un envintlo, ele un mini tro del scfior. 

-Tened re ignaciou--<.Iijo-cl trnuc • por el que ,·nis {¡ 

pasar, es amnrgo, ru cruel; pero meditad c11ru todos lo mor­
tales tienen qno pnsnrlc; o J>arcccrá muy ccrcauo; iquó sou 
dos añoe, diez, mi1, para eso infinito que e llnma la oterni­
dadr os parecerá que babei. entraclo npcuas !t ese otro mun­
do cuando ya nos voreis ú vnc tro lado, 110 solo {L nosotro , 
sino á cien jeneraeion 11110 se nlznrán y morirú11 ucs¡m<' 
que nosotrosY 

-PeroflJadie; padre, morir asi tnu j6vou, y en el garro­
te .. -. no .... si no lo puedo creer .... Dios mio nn1os có­
mo es posible! .•...•.• ¡dentro do do horas ya uo ser(, 

11 
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yo .•.• t ya ero un muerto .... ya me ,·erán ns1 como ca-
dá'\"er .•.. y yo no oiré, no cutiré .... 110 ré ~·o .... ¡pues 
qué seréT .... )' luego para siempre •... Padre .... tcugo 
pavor •... tengo miedo de morirme .... 

-Tcueis miedo lle morir, porque no pensni mn que en 
e.se montou de cieno y uc miseria que se llnmn la carne, 
que se llama el cuerpo; tcneis miedo á ln muerte, ¡>orque no 
compremlcis vuc trn nlma mismn que no muere, que es 
inmortal, vuestra nlma cri tinua que rojeJ1eradn puede vol­
'\"er al ciclo; por eso tcmci , ¡lOr eso el pavor o sobre­
cojo ...• Dejad e a iuie tras proocnpacioues y vuestro -
piritu se ajitará gozo o pronto {i ronwcr In cadena que lo li­
ga ñ este mundo, lo ánjcles o tenderán sus brazo , In 
puertas ele ln eterna Jcrusnlcm so abrirán 1inra recibiros; 
purificad en el sacramento n1estro cspfritu, nceptncl con 
alegria la palma del martirio, y como In mariposa que rom­
pe su capullo para tender su ala al sol, \'ucstrn alma S.'ll­
drá do vuestro cuerpo. }'eliz ,os, j6n:n, quo vais ú morir, la 
muerte tiene la dulzura clcl suciio y del eterno descm1 o: 

abiertas os serán las puertas del ciclo, llegn<l; Dio os llama 
y os habla por mi bocn, la eterna felicidad os pera, abcd 
conquistarla. 

D. ,J osó escuchaba cuton1eciclo las J>alabrn ue aquel an­

ciano; su corazou sen tia ol Yalor, ~' su cerebro se iluminaba 
con unn luz nnc,·n, bcrmosn y desconocidn; nquolln s1:uci­
llas Jmlabrns, pero que hnl>ian sido pronunciadas coi1 tanta 
fé, babiau hecho uncer la fó en aquella alma que poco mo­
mentos antes so o:drcmccia en la tlnda. 

La fó es como la luz, 110 so csplicn, o vé, so sicutó, se 
COlllllllÍCU, 

Bl orador mas elooncntc, no convcnco sin fó con tocio. 
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sus bellos discurso como una ola de las palnbras ele un 
\'Crdadero creyente. 

La fé es la olocucucin de lns alma que no necesita cs­
presarse con la palabra, irradia del cs¡>ríritu nl trú,•cs del 
mnudo material. 

¡Oon la fé so puede muelar el n icnto do mm montaiiat 
esto no es mucho: con In fó e 1mctle llegar ha ta el trono 
<le Dios, 6 sentir ú Dio jnnto ni lecho del mí oro y espirnnto 
mortal. 

Mallados tuvo fé, miro á Dio~, y cntcrnmcnto resignado 
cayó de roclilla :í. lo piés del nccrclotc ............ ,. .... 
................................. -................. . 

.. ~ -d~ ~;~~ ~~~~ -~~~;;l~ -d~. ~¡,~~- .. ~~1~~~~~~ -c~-n~:1;1~ 

didas en el seno ele In relijiou. 

El hombro dopositalm, en el cornzou tlcl sacerdote el c­
cret.o de sus cul1>ns y el dolor de sus travfo ·. 

El sacerdote, en uomhro ele Dio , ¡mrifical)I\ el corazon 
del que iba {~ morir para qnc llcgn:sc limpio á 1n mnnsion 
de los justos. 

Las lágrimas del arrepentimiento c, mu S()bro la rodillas 
,lcl confesor. 

El llanto do la caridad ouro la c.11Jczn del penitente. 
e cuchó rumo1· ú la puerta, onaron Jns ois de Jn mn­

üaua Y n. Jo 6 do Mnllndos o estremeció. f,n ¡morta se 
abrió y penetraron por ella carcelero y ,·crdugo llcvaudo 
la siniestra silla quo clcl>ia scnir para el uplicio. 

D. ,losó se lo,·n11t,í horriblcmcnle pálido, pero sereno y 
so soutó en In. silln. 

-No olvidcis mi c11c:1rgo -dijo al saccrclok'. 
-.No, morid tranquilo-contestó ol paclrc. 
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Los verdugos pasaron una cuerda alrodo<lor del cuello do 
l>. José, que al sentirla tembló, csclamando: 

-Oucrpo, ¡por qué tiemblas! 
Oon el silencio mns pnYoroso los verdugos hicieron sus 

prepara ti vos. 
El sacerdote entregó á D. Josó uu c111cifijo, c¡uc el des­

graciado jóvon llcYó á sus labio con deYocion. 
Ucropcnto so oyó crujir algo, y una espanto a con\"ul­

sion o.iitó Íl D. José. 
-Jesu. to ncompafie- gritó el . accrdote ...• 
Toclo babia, terminado, y el gallardo D. ,Jo 6 tlo Malla­

d~, no era ya siuo un cadáver. 
El sacerdote rccojió el crucifijo que ann tenia entro sus 

manos y le celTÓ los ojos, ~· lo quitó una cadena con un re-
licario que ten in on el cuello ...... - . ........ -......... . 
.......... -... . ... .... .... . -... . -.. .. .. ............... . 
····-···· ·· · .. ... .. .... . .... ... .. ..... . .. . ............. . 

Aquella noche ni la reina, !lli el 1>adro Nitardo, ni D. Fer­
nanclo do Ynlemmcln, ni su CSJlo~'\.habiau donnido. 

n. Fernando y D~ Enjcnia hnhian esperado en la autc­
cámnrn, sin ntrevcnm ~iqniern á hablnr, tanto terror les ba­

bia cansado ln noticia qno les ltahin comunicado Bcna­
vidcs. 

La r~ma y su confesor !tabinn leido tollo los impeles rc-
c~jidos á D. ,Josó <le faHnde . 

Al scpnrnrse el padre Nitardo, S. ?tr. babia clic).io: 
-Nomo nrrcpicnto clo la. órdm1. 
1~m la 1íltimn esperanza. <lcsYnnoci<la, en la suerte del iu­

fort unado D. José. 
n. Femando y D! Eu,icnia. so acercarnn n un lJalcou parn 

Ycr la salida del sol. 
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La luz de aquella anrorn estaba tri te como su cornzon: 
D~ Eujenia de cuando cu cuando lloraba. V nlcnzucln res­
petaba su dolor, y callaba 

-No pareceis recien casado -esclam6 dctra de ello.., 
una voz dulce y sonora. 

D~ Eajenia so voh·ió asombrada y vió :í D~ Laura, que 
con una fisonomía alegro los couoomplnbn. 

-Infeliz-pon 6 D~ Eajcnin-no sabe cuán grande os 
su desventum. 

-Tan temprano en ¡1iéT-clijo n. Fernando á L"aura.pro­
curando disinmlnr. 

-Si, hoy entro do servicio, pero ndem{lS de eso, no té lo 
que be tenido~ apcnru ho podido clonnir, ho estado t-nn in­
quieta que me ha sido preciso levanumne, no sabia qué 
hacer, y no ha sido ¡>oca mi fortuna en encontraro á lo 

dos: ¡,s vosotros quó hac.eis aqui tau <.le waiíanat estais en­
ferma, D~ Eajeniat 

-No, porqué. 
-Os voo pálida, y aun 1101·0 a ¡os hn reitido yn D. Fl'r-

nando! yo se lo contaré hoy :í D. ,José, que os riiíc, ~l qno 
tanto os quic1-o y os defiende. 

D. ~'ernnudo iba á contestar, pero sintió que se lo anuda­
ba la garganta. 

En este momento, sonaron la · sei . 
-Una.... elijo con e ¡mnto D~ El~jonin contando las 

campanada .... tlos . .. . tres._ . .. .... . 
D~ Laura la miraba sin saber lo c¡no ac¡nello igni11cahn¡ 

t.enia miedo porquo creia qno su amiga se }"okia loca .. 
-0natro .... co11ti11n6 O~ Bnjcuin. •.. • cinco.... ¡seis! 

¡ay! 

-¡Quó os suocdo?-prcgnnt6 D~ Laura espantada al oir 

Ut1 VER. DAD ll .. 1 't\~ 
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su grito y al ver su densa palidez, y ol temblor do su 
• cner¡>0. 

-De rodillas, D! Lauta; do rodillas-gritó D:'L Jl~njcnin 
arrodillándose-Dios dese.arga en esto momeuto su mauo 
sobro Yucstra cabeza ....•. 

-¡Pues qué hay! 
-Que en esto momento quodais viu<l:l.--el clamó D~ :En 

jcnia fuera do si y sin comprender lo quo lmcin. 
-¡.Jcsucristo!-gritó D~ Laura, y cayó ele ma~·ada. 
-¡Qué has hechoT-<lijo Ynlcnzuela apresurándose á bO 

correr tí D! Lnurn. . 
Pero D~ Eajenia no le c.-,cuchaba porquo había apoyado 

su fronte contra las rejas del bnloon, y se hai,in dcsYaneci­
clo tambicu. 

En aquellos momentos espiraba D. José de .Mnllnde . 

XI. 

Como aupo el r. D. Jn11n de A~tria, In muerte do n nmlgo D. José t\P. 
.Mnllndcs, y Ju qno l1lzo entoncos. 

OXA Laura fnó co111lncida á su aposento J>Or 
U. Fernando y U! Eujcuia, la llesgracia<lnjó­

ven cstnun en una sitnncion verdaderamente alar­

mante. 
En los primeros momento~, lloró, gritó r pare• 

ein cine iba á volverse loca. 

En vano fu6 11110 Ynlonzncla y sn c. ¡,osa trataron do cal. 
mnrla: aquel dolor no umia consnolo. 

Pero poco :¡ poco filé screuúndo ·e, sn llanto tleJó <le cor­
rer y entró cu un silencio soml>río, mas tcniblc mm •1ne 
los anteriores cstremo .. 

So le hizo creer {~ la 1-einn y :í. la corte que linbia amane­
cido enferma, y al principio, como aun 110 se hnbia espar­
cido la noticia <le la muerto de D. ,José 110 Malhulcs, nndio 
hizo alto en aquella cnfcrmcdacl repentina. 

Oerca del medio din, un Racerdoto entró en pnlncio, se di­
riji6 {~ las habitndoucs do lns dnmas, y solicitó ver ú D~ 
Laura. 
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En vano ~ Eajenia y V alenzuela le hicieron presente 
que eataba indispuesta, en vano trataron de gomprometer­
lo á retirarse 6 á que les dijera al menos el objeto de su vi­
sita; el sacerdote insistió de tal manera, qne fué preciso avi­
sar á D~ Laura. 

-Que pase inmediatamente-dijo la j6ven-qnizá Dio. 
me envia providencialmente los consuelos de la religion. 

El sacerdote penetró al aposento, y D~ Laura apenas pu­
do levantarse para recibirle. 

V alenzuela y D~ Eajeuia los d~jaron solos. 
-Señora-dijo solemnemente el sacerdote-golpea como 

el que ha sufrido hoy vuestro oorazon, solo Dioa podriacu­
rarlos, pero no lo hará, señora, porque el dolor es el crisol qno 
pnrülca las almas, es el hilo de oro que enlnr.a al hombre 
con el cielo; sentid el peso de ,·uestra pena; Dios está en­
tonces á vuestro lado, porque Dios está con los que lloran 
y no con los que gozan; por esodijo,Jesncristo: Bienaven­
turados los que lloran. 

-¡Sabeis, padre, la pena tan grande que me aflijet 
-S~ yo he asistido á D. ,José en su trance postrimero .. 
-Vos, sciíorT .... ah!. ... decidme, habladme (le él. .¡al-

ma de mi alma!. ... mártir de la tiraufa mas horrible .... 
-Si, señora, mártir, mártir, porqno aqnelln resignacion 

era digna de un m~ •.... 
-Beferidme-csclamó Laura llornnclo otra vez. 
-¡Para qué, seiíoraT ni yo tendré resolncion para oontal' 

nada, ni vos pora escucharlo ... . 'l'o1;1nd. 
-¡Qué es osto, soñorf .... 
-Esta catlonn con esto mcdallon lo tenia él ni cnello¡ 

quiso que yo mismo os lo cntrigarn, pero 11110 no s13 lo qui­
tase hasta <lespues que hubiera exhnla<lo el último suspiro. 
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Laura jemia de una manera qne las lágrimas brotarou 
ele los ojos del sacerdote. 

La jóven cnbria de besos aquella cadena. 
-Oidme, seúoro-continu6 el padre-D. José me ha 

dicho solo para vos, "que no me olvide, que rece por mi al­
ma, y que perdone cemo yo penlono á. los que me quitan 
la Yida." 

-,Olvidarle! ah! jamás, jamás .... n>ero perdonar á sos 
asesinos! nunca podré, mmca, os lo juro .... lo ,engaré ... 

-Mirad, señora, que l& nnganza .... 
-Nada me digais, padre, porque nada oiré ....... nada ...... 

juro vengarle! y le vengaré! .... 
-No quiero en tales momentos contradeciros, y me re­

tiro. 
-¡Oómo os llamais, seúorl 
-~,ray Anjelo, del real convento del Escorial de la órdeu 

ele nuestro padre San Gerónimo. 
-l?ray Anjelo, no me olvideis ú. mí en vuestras oracio­

nes, que á él estoy segura de que.no lo okidareis nunca. 
-Yunca, seiíorn. Diosos envie su santa resignacion, que 

la necesitais. 
-Pedídselo al Seiior. 
-Así lo haré, aunque soy su indigno ministro. 
La jóven besó la mano de Fray Aujelo, que salió de In 

estancia. diciendo á media voz: . 
-¡Pobre humanidad! 

-Le vengaré, le vengaré-repetía maquinalmente D~ 
Lmira ····················-···············-·····-···· 
·······························-···················· 
.............................. ........................ 

Nada es mas pronto conocido en política quo lo que "ª 
12 . 
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pretende hacer con mas secreto, sobre todo, cuando los go­
hiernos no cuentan con las simpatfas de los pueblos. 

.\penas leyendo y estudiando la historia pueden los ¡me­
blos ahom comprender cuánto deben á esos apóstoles de la 

democracia y do la libertad que han venido do jeneraciou 
en jeneracion naciendo y muriendo, para formar naciones 
de las que habian sido hordas de escla'9os; ciudatlnnos, de los 
que babian sido párias 6 ilotas en su· misma patria. 

¡Cuántos mártires ha necesitado la humanidad para con­
quistar los derechos del hombre! 

Ahora se reirian los mas retr6grados absolutistas si nn 

rey quisiera disponer en su testamento de una nacion, re• 
galándola á un príncipe estranjero 6 diYidiéndola entre sus 
parientes, como divide un padre ele familia su heredad en­
tre sus hijos. 

Y sin embargo, esta era la oosa más comun cu lo tiem­
pos de las monarquías absolutas; eso de "integri<lad de el 
territorio," casi no tenia entonces significacion. 

Se quejan algunos hombres de la.s revoluciones que cam­
bian los sistemas de gobiernos, cuando esto no es sino la 
prueba del libre albedrío de las naciones, la prueba de que 
está en su mano su modo de ser. 

Eu aquellos tiempos habiatambien sus revoluciones y sus 
intrigas políticas, ¡lero paril rergiicnza de la lmmanidnd, 
casi todas se reilncian_á la caída de un favorito y{~ la_elern­
cion do otro, es decir, al cambio <le un juguete ó do un ca­
pricho del soberano, <1no costaba mny caro :'l los pobres 
pueblos. 

J~l rey decía: "Mi Ucino," y era suyo, y el pueblo, dccio: 
"}li roy," y crn, su rey, no su gobernante, "su amo." 

De eso {~ lo que hoy pasa cu el mundo civifü,,ado, cnúnta 
' 
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distancia, pero tambien cuánto trabajo para conquistarlo. 
La democmcia se ha enseñoreado casi, hasta en las mis­

mas monarqufas. 
Las constituciones son ya para los monarcas el Buitre 

de Prometeo que les roe las entrañas. 
Las monarqufas no tienen ya mas que las caretas de tu­

les: esto es, el nombre y la pompa. 
Y aun eso lo snfi'.en los pueblos con disgusto, porqno los 

pueblos no están conformes con eae carnaval. 
Pero ese carnaval no.puede ser eterno, y poco á poco 

esas caretas se irán desprendiendo. 
Los reyes liegarán á ser pam los pueblos que hoy los 

soportan solo un recuerdo y 1ma leccion de esperiencia, co­
mo lo es hoy para nosotros el tribunal de la inquisicion. 

Asunto do novelas. 
Y habrá aun entonces quien suspire ¡lOr ellos ~• los de­

fienda. 

¿No hay hombrea qué esperan aún la venida <lo ,Je&u­
cristof 

La humanidad tiene aberraciones <1ne hacen llorar, y cine 
hacen reir. 

Por eso Heráclito, era un loco. 
Por eso Dem6crito era un demente. 
:Yinguno de los dos tenia razon en su sistema, la histo­

ria rie y llora. 

La historia es la verdadera. maestra de la filosofía. 
... -. -............................................ .. . 
························ ···················-········ 

D. J nan <lo Austria disponia cu la Coruiia sn ¡mrtida, ¡,a­
ra llevar refuerzos al Bramante. 

Rahia que en la corte trabajaban sus partidarios, tenia 
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conflanr.a en ellos y de un momenro, otro esperaba noti­
cias de Madrid. 

La tarde iba cayendo, y eJ principe acompañado de Pa­
tiño, sn secretario, babia salido á visitar los campamentos 
á caballo. 

El priocipe iba meditabundo; el ticmpocorria y no llega­
ba noticia alguna de la corte. 

-Paréceme-decia el principo-qne nuestros amigos 
duermen ó alguna cosa muy gra,·e debe acontecer en Ma­
drid. 

-Razon tiene V. A., para estar impaciente, por la cir-. . 
constancia de ser tan complicados los negocios del Estado, 
pero no hace tanto tiempo qne faltan Jas noticias de Ma­

drid. 
-¡Onándo llegó la última carta! 
-Mi hermano báme escrito carta qne recibf ayer, noti-

ficándome para que diera parte á V. A., quo debia reunir­
se nna jnnta con el objeto de tomar una providencia defi­
nitiva. 

-Quizá no sea cuJpa de ellos .... pero la impaciencia mo 
devora; casi imposible es ya demorar por mas tiempo nues­
tra partida. 

-Yo espero esta noche algun correo. 
-Dios lo permita .. . . 
En este momento so alcanzó á verá lo lejos un jiµete ,¡uo 

• se clirijia á toda rienda al campamento. Seguialo un criado 
~-los dos se acercaban velozmente. 

-Si el corazon 110 me engaña-dijo el ¡1riuclpc-men­

sajero es de la corte ese que hácia nosotros se llega. 
-Tal me parece. 

-Sal á encontrarle, que quizá venga en busca mia. 
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Patiño ¡licó su caballo y salió al encuentro del ,que lle­
gaba. 

Era este un jMen esbelto y delgado, casi ~ un ni­
ño, hasta en la timidez que manif est:ó al encontrarse con el 
secretario de D. J uau. 
-¡ V enis por ventura-le pregunt:ó Patiño-en demanda 

<lel principeT 
-A él precisamente busco, quo graves noticias traigo de 

Madrid .•.• 
-Pnes aqui teneis á S . .. \..-dijo Patiúo mostrándole al 

príncipe, que llegaba en aquel momento. 
El jovencito se quitó el sombrero, y echó pié á tierra pa-

ra saludarlo y besarle la mano. 
-¡De parte de quién venisf-preguntó el principe. 
-De mi parte-contestó el j6ven. 
-¡De vuestra parte! 
-Sf, señor, para anwiciar á V. A. una cosa terrible. 
-¡Y qué cosa! hablad. 
--8eñor, el mejor amigo de Y . . A., en Madrid, el caballe-

ro José de Mallades, ha sido ejecutado ...• 
-¡]iUecutadol-esclamaron el principe D. Juan y su se-

cretario. 
-Sí, señor, le han dado garrote. 
-¡Es posible! 
-Por desgracia. 
-¡Pero vos quién sois! quó os mueve á traer esta noticiaf 

~·o no os conocia en la corte. 
-El pajecillo so acercó al príncipe, procuró alzarse so­

bre la punta de los piés para llegar mas cerca de su oido, 
y le dijo en voz baja: 

-Yo soy D! Laura de Pachaco. 
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-D~ Laura! .... esclam6 el prfncipe .... ¡Una do las da­
mas de S. M.T 

-La misma,:sei1or. 
-¡Pero cómoT ¡vos aquif en ese trajeT ¡portadora de tau 

infausta nueva! yo no comprendo todo esto. ¡Patiño, aquí 
debe haber alguna cosa estraña: esplícame!-¡Pobre Malla­
dos! infames, infames, sf, señora, vuestros partidarios, los 
partidarios del jesuita .... ¡y vos vcnfs á anunciarme eso 
asesinato, enviado sin duda por el padro Nitardo, para ver 
si me intimidoT Oh! yo los castigaré á. todos! lo ois, señora! 
¡á todosl-el principe estaba fnrioso y se dirijia á D~ Laura 
como amenazándola. 

-Prlncipe-yo vengo {L demandar justicia ó venganza. 
-¡JnsticiaT ¡venganzat ¡vos! una dama de la reina, una 

Nitartlina1 
-La venganza 6 justicia, eu nombre de ese mártir que 

murió por V. A., en nombre de D. José de l\Iallades. 
-¡Pero vos, señora! cs¡llicadme .... 
-Príncipe, D. José de Mallados era mi primero y mi 

único amor, yo era su esposa anteDios; V. A. es para mi el 
representante aqui de Dios, por eso á él ocurro, venganza, 
venganza ó justicia. 

-Patiúo ¡qué dices de esto! 
-Señor-dijo el secretario quitáncloso respetunsameu-

te el sombrero delante do D~ Laura-D. ,Tos~, cine ~n paz 
descanse, me refirió mil veces sus amores con esta dama 
tílhmamento cuando estuvimos cu Ma<lri<1; tiene esta cla­
ma derecho de pedir justicia ó venganza. 

D! Law·a miró á Patiiío cou 1-econocimiento. 
-Seguitlme, seit0ra-dijo el príncipe cambilmdo de tono 

y bajándose clel caballo. 
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El secretario tomó ele las manos del príncipe la brida y 

la pasó á un escudero. 
Y el principe y el secretario y D~ Lanra se clirijieron al 

alojamiento de S. A. 
.\1 verá D~ Laura al lado del principe parccio. imposible 

que aquella j6ven tan delicada bnbiera snfriclo en su corn­
zon un golpe tan terrible y hubiera tenido resistencia para 
hacer un camino tan largo. 

Pero la enerjfa de aquella. alma, e:stalm r<.'tratada, en los 
ojos de la j6ven. 

Una mujer que so decid<-', vale mas que nu hombre. 



XII. 

Do Jo qne hi1.o l'I Sr. D. Juan de An$trla., y de lo que clctrrminó 
1:i reina Doli:1 M:uin Ana. 

ON ,Juan do Austria y su secretario comenzn­
ron á iuformarse detenidamente con D~ Lama 

acerca de lo ocurrido con Malladcs. 
-Ailinframe, señora,-decia el príuci¡>e-rcsol11-

cion tan varonil como la que babeis tomado, cnnn­

do otra m1tjer se hubiera conformado con el llanto, (mica 
arma en jeneral que tienen y usan 1ns damas. 

-Señor-contestó D~ Lama-al principio lloré, lloré co­
mo débil nu\jer, porque D. José habin sido mi único amor, 
pero mi corazon agotó sus lágl'ima.<i, lo intenso del dolor 
mató esa sensibilidad, y entonces, señor, un <les~o ardient<' 
do venganza me preocupó; para rcngarlt>, sciíor, voh·í mi~ 
ojos por todas partos y solo en V. A."cncontré non cspcmnza. 

-Y por mi te-elijo sombríamente el priucipc-quc no 
os habeis cngaúa<lo; lo rnngarcmo~, y juro 1101· In sangre d<' 
Mallados, uo descansar hasta qno cstó fncr:i del frl'l'itorio 
espaüol eso padre Nitarclo .•.. ¡nh si no fuera sac<'rllote! oi,; 

• 
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asegnro que. verfais rodar su cabeza bajo el hacha del 
verdugo .....•.... 

-Oh! sf, señor, éJ, y no mas él es el culpable .••• 
-¡ Y en la corte saben vuestro viajo! 

-No, seiior: como todos oonocian mis amores con D. 
José, todos han creido que me retiré á una soledad á Horar 
mi quebranto: necesitaba yo Ter ai V. A. y á nadie comu­
niqué el secreto do mi vh\jc: me croen en Madrid. 

-¡Y estais dispuesta ú favorecer mis proyectos! 
-A todo, con tal de castigará los asesinos ...• 
-En tal caso, es preciso que vol vais á la corte y que di-

simnlets; nadie debe saber.que nos hemos vist.o, nadie eu 
Jmlacio de.,confla do vos, y podeis por metlio de D. Bernar­
do dePatiño, hermano de mi secretario, ponerme al tanto de 
cuanto alH so trame, y l'f'.cibir m,is instntccioncs. _ .•.• 

-¡V. A. partirá para Flándes con el ejército! 
-Imposible, no saldré de España, necesito que el J)adre 

Nitardo deie estos reinos, cuya ruina está causando. 
--S.M. no lo consentirá, el favorito tiene 10hro S. M. un 

infh\jo poderoso y decisivo; sus amigos acusan á Y. A. Ue 

c1norer turbar la paz de la monarqufa por personales amhi­
cioncs. 

-No importa, ose hombre pierde el reino y es preciso 
alejarle, cst-0y resuelto ¡podreis maftana mismo regresar á 
Madri<lf 

-$i nsl lo dispone V . .A. partiré. 

-Ser{~ mejor, ,roa dama do vuestra cilidn'1 no debe nu-
darso esponiendo ñ los caminos, cuando imcclo ser 11111 po­
deroso nnxilinr en la corto misma, y pondré á• ,·ncstr11 ór­
clenes una compnüía <lo jinete.~ qno os escolle. 

-Qnlzú, no sea necesaria la escolta. 
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-En estos tiempos ninguna precancion está por demás: 
antes de partir rccibireis unos ¡>liegos qnc <lcheis entregar á 

D. Bernardo de Patiiio. 
-Muy bien, seí1or. 
El 1>rlncipe hizo disponer aposento para D~ Lanrn, y{, la 

maiiana siguiente, la jóven se despidió ele él, recibió unos 
pliegos, y MC<>ltada por cien jinetes, se <lirijió }lara la 

ca¡>ital. • 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . -........... . 
. . . . . . . -......................... -..... ,. ............ . 

La muerte de D. José (lo llnlhules preocnpó en la corte 
terriblemente los ánimos; muchos se ocultaron porque tc­
mian verse comprometidos, y todos esperaban consterna­
dos la resolncion ()no tomaria el principc nl saber aquella 

noticia funesta. 
Los ánimos <le los partidarios se exaltaron mns y mas 

cada dio, y lo que hoy pudiera llamarse el pueblo mnrnm­
raba de la reinn, que por el ciego capriclto de sostener en 
la privanza al' fa_vo~ito, causase t.,ntos trastornos y tnnta 

mina. 
Valcnzuela mismo á pesar tle su cariúo y <le n profttn-

,la 1,rratitnd para el pa<lrc .?itardo, oomprcudió cuanto mal 

babia cu todo aquello. 
Desdo la noche del sarao en lQ casa del I.OOl'(lllés do Uio-

fioritlo, D. l1'cruuudo no había vuelto ÍL ver sino de lejos á 
D~ I ué~, sostenido cu la rosolnciou de casarse con D~ En­
jcnia, por Lnuru y por D ,J o¡6 do llallades; scntin una 'cs­
pccio do vcrgiicuzn de encontrarse con aquella lllltjcr cnya 
amorosa corrogpomlcncin. babia caisi com1uistado en una 
sola noche y ú la qno hauia ubamlouado u i, do una mane­

ra tau iucsplicnblc ¡mm clln. 
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Dijose en la corte que nuo de los altamente comprome­
tidos á los ojos de S. M. cm el marqués de Uio-florido: se 
susurró que babia órden para aprobendcrloy mas se:coufirmú 
la noticia porque D~ Inés de Medina, vORticln con negras 
tocas se presentó una mañana en palacio ~· obtuvo por in-­

fluencia del confesor de S. M. una audiencia secreta con la 
reina. • 

D!- Maria Ana de Anstria lOOibió en su c.1mara 6 D! 

Inés qne entro á olla conducida por el Jladre . 
~ In~ se arrojó á los piés <le la reina . 
-Levántate, la dijo ~ Marta Ana-el servicio qn€! 

has prestado á la mtmarquia mereoo bien eso sah·o-con­
ducto que to ha dado el Uevercnto 1,adrc, y que JO eonfinno 
solemnemente. • 

-Permitamc V. M.--oontestó D~ Inés-bosar esa real 
mano, que me colma con tantos favores; mi ¡>adro será <le 
hoy mas el súbdito mas ficl-1"mns J>rofun,lamchte agrado­
cido do V.M. 

-No es á mí sola{~ quien dooo estar lll:,rrndeci<lo, es nl 
~Nitar<lo. 

-V.M.. crea que mi ¡>adro alliiga ese mismo sentimien­
to de que habla V. :M. 

-El padre te ha dado por el servicio ,1ue has hecho un 
salvo-conducto para tu padre; á tí yo quiero 11remiartc, JiÍ­
de una gracia. 

-¡Oh,aeñora, cnánjcnorosa es Y. M!. .. . yo tomo pe-
dir .• . - quizá sea mucha ambicion .....• 

-He empeñado mi real ¡mlabra; ¡quó deseas! 

-Entrar al servicio do V. :M. 
-Padre-dijo Maria. .Ana-D~ Inés de Medina es va des-

ele hoy una de mis damas. ~ 
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-Gracias, señora-dijo arrodillándose D~ Inés-,;V. M. 
es muy jenerosa. 

La reina hizo nn movimiento, presentando su mano á 

Inés para quo la besase. Esto quería decir quo la audien­
cia estaba terwinada. 

D~ Iués sali6 radiante de folicidad, murmurando cu voz 
baja estas palabfiS: 

-Ahora sí estaré cerea de 61, él me amaní. 6 hare morir 
cunuto él ama y cuauto lo rodea.-¡A.h Y alcnznela! .... 

Al dia siguiente se supo que el \·iento hl\}.>ia cambiatlo 
para 1a casa del marqm;s de Rio-florido, y que no solo no 
entraba él éÍ. una prision, sino que su hija Inés era una <lo 
las damas do la reina. 

11 

D~ Laura aun no so prosontaba en la corte, todos y hasta 
la reina misma la crcian ocnpada en llorar á su amante, y 

todos respetaban sn dolor. • 
Entro tanto D~ Laura llegaba á Madrid de vuelta de su 

conferencia con D. Juan de Austria. 
Muy pronto se supo tambien en la corto quo el principo 

D. Juan do ~\.ustria estaba resuelto á no partir para Flán­
dcs, 001t el 1>rete3t,o cst.o en el tennino de quo so usaba, de 
sns enfermedades. 

D~ Laura se volvió á presentar por aquellos dias á la cor­
te, y á cscepcion de su mortal pálidcz, nada f!e advettia en 
sn penmna que indicara el t~rriblo golpo c¡ue habit!o sufrido 
en su corazon. 

D~ María Ana do Austria tmt6la con grandísimo eari­
fio, y sn desgracia la hi?.o mas apreciable á los ojos de todo 
el mundo. 

J;a reina y el padre Nitardo eetaban indignados con la 
conducta del)ríncipe, y como amtios ignoraban que Laura 
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conocia el aleman, hablaban delante do elJa sin cuidado. 
Una mañana la reina so hallaba sola con~ Laura, cuan-

do llegó el Cónfeeor. 

-¡Háme.i,nviado á buscar V. M!-dijo en alemau . • 
-Sf, que deseo comunicaros una grave noticia. 
-Escucho á V. M. 

-Esta mañana he recibido en audicucia al capitan· Pe-
dro de Pjnilla, de los tercios do Flándcs, y habiéndose 
arrodillado delante mi mo pidió permiso para hablarme de 
nn asunto y refiriómo <1uo él estaba en el campamento 
cuando lleg6 allí mi órden, para qno D. Juan do Austria so 
retirara á Consuegra, dejando so empleo al condestable de 
Castilla, qno D. Juan profirió grandes imp.rooaciones, y que 
á poeo tiempo llegó tambion una carta do Bernardo de Pa­
tiño, hermano del secretario do D. Juan, on la que leparti­
Qipaba que se babia presentado al Consejo decreto contra 
el príncipe tratándole de d680bodiente, y dando por nulo 
el protesto do su cnf ermcdad, aconsejábale Patiño al prin­
cipela rebelion, y hacíale grandes ofert,as en nombre de sus 
partidarios. 

-Crea V.M. que el principe conspira ya para ser decla­
rado infant.o, y alzarse poco despucs con el :reino, 'f que ya 
es necesario proceder con onerjía. 

- 6 Y qué paeo os parece prudentoT 
-Es ant.o todo necesario, si V.M. no dispone otra cosa, 

prender á Patiño ..•. . 
-Bien me parece. 

-Y luego, mandará Cousuogra á aprehender al prín-
cipe. 

-¡Ahl--eselamó D~ Laura al oacuchar esto y no ¡mdien­
do reprimir su asombro. 
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-¡Qué sucedióT-preguntó D~ Maria Ana de Austria mi­
rándola con espanto. 

-Señora, perdóneme V. ~[.-contestó Laura-hace al­

gunos dias que siento dolores PCpentinos en el corazon (¡ne 
me hacen gritar algunas veces. 

La reina se tranquilizó y annd6 la conversacion. 
-Orei que hahia comprendido algo-dijo cu aleman al 

padre. .. 
-Es imposible, no comprende el idioma. • 
-Vale mas, ¡conque decíaisf 
-Que es preciso que esta mistna tardo salga \Ul comisio- . 

nado á aprehender al principc, <lnro cstremo pero necesa­
rio por desgracia. 

-Necesario ...• ¡y quién podrá descmpcüar comision tan 
peligrosa! 

-Habia yo pensado p_roponer á. V. M. ¡,ara ese caso al 
marqués do Salinas, leal y adicto, enemigo del príncipe y 
de los suyos. • 

-¡Con cuánta jenteT 
-Bastarian cincuenta oficiales. 
-¡Y si el príncipe so rosistieseT 
-Irán de re.serva para eso caso cinco 6 ::1eis corupafüas. 
-Muy bien. 
-¡Me autoriza V. M. para dictar esas medidas? 
-Si las creis (1tiles. 
-Sin duda .... 

-Obrad entonces asi, y sepan esos hombres que la mag·-
nanimidad que he usado con ellos no es cobardía. 

El padre hizo una profunda reverencia y salió. 
D~ Laura no sabia que haoor, no podía retirarse <le la 

cámara de S.M. y el tiempo pasaba. 
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Era seguro que el padre Nitartlo tenia ya preparadas to­
das las coSM pnrn aprehender al principeesperan<lo no mas 
la oportunidad para arrancar á la reina el consentimiento. 

Era nrjente a'\"isar al príncipe, porque si <-t no estaba 
preveui(lo podrian sorprenderlo y aprisionarle, y entonces 

su ,·ida corría grandes peligros. • 
Una hora perdida era qnizí~ la muerte pam el príncipe: 

el recuerdo do D. Josó do Mallndes ,iuo {i herir de nuevo 
á Laura, y en aquella congoja, :; ¡>ensando pretestar una 
enfermedad para salir de la. cámara de S. ~r., se afectó tan­
to (¡uo realmente so enfermó y perdió el sentido. 

Aquella nnturalez.'\ gastada rápidamente por el dolor, y 
consumida por ese combate cruel do 1a Yoluntml con el co­
razon, que se llama <lisimulo, no podiaresistir mucho, y ca­
da improsion fuerte la hacia vacilar. 

Cuando volvió en sí, dos lacayos la conducian en nn gran 
sitial á su aposento, y D~ Eujenin la acompaiinba mirol)(lo­
la con tie1110 interés. 

D~ Laura abrió los ojos y su primer pensamiento fné in­
cor¡>orarse y hacer que la <lt1nsen ir por si misma, })ero 
Íllitanuíncamente reflexionó que dcl,ia })rolongar 1m enfer­
medad para tener tiempo do envinr aviso ,al príncipe y f-li 
posible era {~ D. Berunrdo Patiiio. 

Una voz en su aposento, los lacayos se rofüaron y Lau-
ra quedó á solas con D~ füljenia. 

Abrió entonces los ojos y mh:ó á su amiga. 
-¡Qué bll, sidoT-dijo ésta. 
-Nada, un desmayo, debilidad. 
-¡Qnoreis c¡uo llame á nn mé<licoT 
-Obl no, uo es pa.rn. tanto, cfco ,1ue (lescnnsuudo uu po-

co estaré bien 
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-En tal caso me retiro. 
-Y yo con vuestro permiso me recuesto .... 
D~ Laura se acostó en su lecho, D~ Enjenia cerró los hn­

tientes do los balcones para dismimúr la luz, y Juego salió 
cerrando tras si la puerta. 

D~ Laura permaneció un rato inm6-ril, y cuando creyó 
que su amiga iba lejos, se levantó precipitadamento y cer-
ró Ja puerta por dentro. • • 

• .. 
f¡ 

.. 
• 

. . 

• 

• • 
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De como supo d prmcipo D. Juan clo Anstria c1uo lo wauuab:. pmmlcr 
fa reina, y lo qno hizo. 

( OOSA. de diez leguas, de Toledo, sobro nna fér­
til llanura, falda do una sierra, so levantaba 

la villa do Consuegra ó Consnvuera, como dicen 
1 los anticuarios quo lo Jlamaron sus fundadores. 

Dos castillos estaban como en atalaya do la vi­

Ha, ó como recuerdo do sus dominadores, el uno fabricado 
por los romanos y el otro por los árabes. 

Consuegra tenia en la 6poca á que nos vamos refiriendo, 
mil quinientos vecinos, era la reaidcncia del gran prior do 
Castilla, y como tal la babia escojido el principo D. ,Tuau 
para retirarse, cuando abandonó ol ejército quo partía para 
J!'lándcs. 

Desdo nm segnia <lirijicndo y animando á sus parlida­
rios, y tenia alli una especie do poqncña corte . 

Un hombro cubierto do polvo y qno montaba un sober­
bio caballo, pero quo a¡>enas poclia caminar por dcwa.siat1a· 
fatiga, penetró cu la villa casi al cerrar la nocl10 y so diri­
jió sin vacilar 4 la casa quo habitaba el prfuoipo. 


